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Entre los libros que conforman la rica biblioteca de El

Museo Canario se hallan numerosas joyas bibliográficas que

llaman la atención por su rareza, por su antigüedad, por su valor

histórico o, simplemente, por su temática fuera de lo común. Por

todos estos motivos destaca, por ejemplo, un atractivo volumen,

impreso en el año 1600, que bien pudo haber sido libro de cabecera

de los espadachines más cinematográficos. Su título es

, obra de Luis Pacheco de Narváez y tratado

fundamental en la historia de la esgrima.
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El autor y la obra

Luis Pacheco de Narváez nació en una fecha indeterminada

cercana a 1570, aunque hay quien llega a situar su alumbramiento en

la década de 1550. Los datos biográficos más personales no son

conocidos, pues igual que ocurre con la fecha de nacimiento,

ignoramos sus primeros pasos en los ejércitos de España y

desconocemos cualquier noticia sobre su matrimonio y posible

descendencia. Sí sabemos, sin embargo, que era natural de la ciudad

giennense de Baeza, pues así lo afirma siempre que tiene ocasión; y

también sabemos que a la fecha de su muerte, en diciembre de 1640,

se hallaba viudo, según reza el acta de su defunción verificada en

Madrid.

Había llegado a la capital del reino, en junio de 1599,

procedente de unas islas Canarias en las que había ocupado el cargo

de sargento mayor de Lanzarote y probablemente también de

Fuerteventura y Gran Canaria, isla esta última en la que estaba

avecindado. En estas peñas había escrito el libro que presentamos,

primero de una decena de obras dedicadas en su mayoría al ejercicio

del acero. Con ella habría de convertirse en el representante de la

“verdadera destreza”, nombre con el que se conoce la esgrima

española de la época, cargada de gran contenido teórico, matemático

y geométrico, en contraposición con la esgrima tradicional o

“destreza vulgar”, más visceral y nada filosófica.

La estancia de Pacheco en Gran Canaria no había pasado

inadvertida entre las fuerzas vivas del archipiélago, a juzgar por los

numerosos testimonios laudatorios que engrosan los preliminares

del . Entre los autores de estas

loas se encuentran Bartolomé Cairasco de Figueroa, su hermano

Serafín, Luis Ortiz de Padilla, Gabriel Gómez de Palacios y otros

personajes de la élite cultural y socioeconómica del archipiélago.
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Unos meses después de llegar a Madrid, y con gran esfuerzo

económico de Pacheco, sale a la luz pública este libro estampado en

tipos de imprenta y con numerosos grabados xilográficos, entre

ellos un retrato del autor.

Muy pronto entabla el autor contacto con los protagonistas

de la cultura capitalina, que en ocasiones se hicieron eco del éxito de

la obra. Recibió así los halagos de Lope de Vega, Vélez de Guevara,

Ruiz deAlarcón, Calderón de la Barca y otros personajes de la corte,

pero también hubo de sufrir el desprecio y las burlas de algunos

otros, provocados sobre todo por lo complicado y artificioso de la

“verdadera destreza”. El más descarnado de sus detractores fue

Francisco de Quevedo, y ejemplo de ello es una anécdota,

probablemente falsa, según la cual el autor del habría

desafiado al maestro de esgrima y lo habría vencido con facilidad.

El buscón



A pesar de esta rivalidad, que se prolongaría hasta el final de

los días de ambos contendientes, Pacheco de Narváez progresaría

socialmente en la corte, convirtiéndose en maestro de esgrima de

Felipe IV y recibiendo posteriormente, en 1624, el título de maestro

mayor de las armas.

En el tiempo de su estancia en Madrid, el esgrimidor estuvo

muy vinculado a doña Catalina Hernández, viuda del labrador

Miguel García, quien en diversas ocasiones le presta importantes

cantidades económicas o actúa de avalista frente a otros fiadores. Si

tenemos en cuenta que Pacheco se alojó en la residencia de

Hernández podemos colegir que la relación entre ambos iba más allá

de lo meramente económico, y aunque en este punto no podamos

hacer más que conjeturas, cabe la posibilidad de que finalmente

contrajeran matrimonio, lo cual explicaría la mención de la

viudedad del autor en su partida de deceso.

El final de su vida hubo de ser ciertamente difícil, pues

Pacheco asegura, en uno de sus últimos escritos, estar sumido en un

estado de suma pobreza. Vivía entonces en un cuarto de la calle de

las Huertas alquilado al comediógrafo Fernán Sánchez de Vargas.

Además, tuvo que atender diversas causas judiciales: por un lado,

las derivadas de su título de maestro mayor de armas, que era

contestado por otros maestros que no aceptaban ser examinados por

Pacheco; y por otro las nacidas de la rivalidad con Quevedo, pues de

la misma manera que el genio de la sátira hubo de pisar las prisiones

por las posibles denuncias del baezano, éste también llegó a estar

preso, según parece, por haber publicado algunos escritos

difamantes contra él.



Como colofón a una vida que, más allá de la enemistad con

Quevedo, le deparó un notable reconocimiento internacional como

intelectual y como maestro de esgrima, el cuerpo de Luis Pacheco de

Narváez fue enterrado en la iglesia de San Sebastián, donde lo

fueron también los de Lope de Vega, Ruiz de Alarcón, Vélez de

Guevara y otros personajes ilustres del Siglo de Oro español.
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Descripción ISBD (CM)

PACHECO DE NARVÁEZ, Luis ( . 1570-1640)
Libro de las grandezas de la espada, en que se declaran

muchos secretos del que compuso el comendador Geronimo de
Carrança, : en el qual cada uno se podrá licionar, y deprender á
solas, sin tener necessidad de maestro que le enseñe. / ... Compuesto
por don Luys Pacheco de Naruaez ... En Madrid : por los herederos
de Iuan Iñiguez de Lequerica, 1600 (en la imprenta del Liceciado
Varez de Castro)

Segundo impresor tomado del colofón
Errores de foliación: la h. 157 aparece como 159, las h. 199-200
aparecen como 196-197, la h. 277 aparece como 279
Port. grab. xil. con esc. de armas real
Grab. xil., retrato del autor con esc. heráldicos en h. [2]
Sign.: †-3†8,A-Z8, 2A-2S8
Texto con apostillas marginales
Exlibris de Luis Bardón adherido al interior de la cub.
Enc. pergamino

ca

[24], 319, [9] h. : il. xil. ; 4º (20 cm)


